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PRÓLOGO

El Museo de Zaragoza constituye uno de los puntos de referencia del panorama 
cultural aragonés. La guía que ha redactado el equipo del Museo, aspira a introducir
en el múltiple y complejo mundo de nuestra institución, a los visitantes o usuarios
del centro. 

Agotada la guía general redactada en el año 1989 y habiendo atravesado el Museo de
Zaragoza cambios drásticos en la presentación de sus colecciones, especialmente en
los últimos tiempos, se hacía necesario ofrecer al público un instrumento de trabajo y
consulta,  que junto con las guías menores, cuadernos de trabajo y el material 
didáctico distribuido a lo largo de sus salas, permitiera extraer algunas de las 
múltiples sensaciones que encierra este maravilloso universo de las artes y de la 
cultura.

La estructura de esta guía se organiza así en torno a diversos apartados,  desde la
información general y práctica del centro, la historia del museo, cuyo ciento 
cincuenta aniversario todavía está reciente, una breve historia del proceso de 
formación de las colecciones y la guía de contenido de sus cinco secciones.  

La guía describe el museo del año 2003, que continúa ocupando los espacios que
tradicionalmente han acogido a sus fondos: dos pequeños edificios en el Parque
Grande de Zaragoza, el edificio central de Ricardo Magdalena en la Plaza de los
Sitios y el último añadido, la Sección consagrada a la Colonia Celsa en Velilla de
Ebro. Un rápido recorrido a través de la pasada historia del centro nos haría partir,
desde el proceso de la desamortización eclesiástica,  en el año 1835, hasta llegar a un
museo que a lo largo de los tiempos ha venido asumiendo nuevos valores, pasando
de la mera acción conservadora a la educación del público, investigando su 
patrimonio y dándolo a conocer de forma didáctica, multiplicando sus programas de
difusión,  y en definitiva intentando acercarse a la sociedad a la que, como 
institución pública, sirve. 

Los cambios no residen exclusivamente en esa distinta asunción de funciones 
renovadas. El Museo de Zaragoza ha visto aumentar su patrimonio de forma notable
a lo largo de los años, habiéndose convertido así en el principal depósito de cultura
material de nuestra comunidad. En esa línea histórica el Gobierno de Aragón es 
consciente de que el Museo de Zaragoza necesita nuevos espacios para adecuarse a
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la demanda social, que ya no mide el prestigio de sus museos por el número
de objetos ni por el patrimonio que alberga sino por su grado de integración
social y los servicios que presta, tanto a los usuarios tradicionales,  como a
los colectivos específicos que necesitan infraestructuras y servicios 
especiales.

No es este el lugar para desentrañar  los múltiples significados del Museo
de Zaragoza. Quien desee explorar las múltiples sensaciones que puede
experimentar el ser humano, encontrará a buen seguro en nuestras salas y
servicios la mejor ventana abierta al mundo de la cultura y el arte, pudiendo
iniciarse en un viaje a través del tiempo desde la Prehistoria hasta nuestros
días, ya en las Secciones de Arqueología y Bellas Artes (Plaza de los
Sitios), o bien contemplando la vida cotidiana de una ciudad romana en la
Sección de Celsa (Velilla de Ebro) y nuestra rica tradición cerámica o los
aspectos de la indumentaria de nuestra cultura popular en las familiares
casas pirenaica y de Albarracín en el Parque Grande de Zaragoza. 

Pero el Museo de Zaragoza encierra más mensajes, que se desvelan tras la
lectura atenta de esta guía. Su propia historia se nos muestra como el 
resultado de una generosa empresa colectiva, pública y privada. Nuestras
colecciones han tenido un crecimiento continuo gracias al desinterés y
altruismo de numerosos particulares e instituciones que han enriquecido los
fondos mediante depósitos y donativos. Las primitivas colecciones del
Museo de Zaragoza tan ligadas en un principio a las propias de la Real
Academia de Nobles y Bellas Artes de San Luis, alma mater del Museo, se
han ido incrementando por los diferentes canales legalmente establecidos:
compras, donaciones, préstamos, depósitos, excavaciones arqueológicas,
etc. y al buen gobierno de la Comisión Provincial de Monumentos, de la
propia Academia a lo largo de muchos años, o a los últimos capítulos de la
mano del Ministerio de Cultura, se ha  sumado, finalmente, la Comunidad
Autónoma de Aragón, culminándose de forma brillante los distintos 
capítulos de nuestro pasado y presente más inmediato.

El museo del presente,  ha sido visitado por cerca de tres millones de 
personas, tiene sus colecciones contabilizadas en casi dos millones de 
objetos, sus libros de registro al día, sus inventarios en estado óptimo, la
biblioteca a la disposición de los estudiosos y el contacto con la sociedad ha
alcanzado cotas ciertamente significativas, no solo en lo numérico sino
especialmente en la calidad de las relaciones llevadas a cabo por el Area de
Difusión y Educación del Museo, que,  entre otros sectores de nuestra
población, ha acompañado directamente a cerca de 600.000 niños desde que
se pusiera en funcionamiento en el año 1979. 
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En este sentido hemos de ser capaces de poner los cimientos para que el museo del
presente, cuyo contenido desvela la guía que ahora lanzamos a la luz, se convierta en
el museo del futuro, que todos deseamos, como un fiel reflejo de los cambios 
asumidos bajo el impulso de las fuerzas sociales, políticas y tecnológicas.

La Guía General del Museo de Zaragoza, elimina así una importante laguna de
conocimiento,  y  cumple sobre todo con una de las funciones específicas del museo:
divulgar y difundir nuestro patrimonio de la forma más eficaz posible. En esa línea
está empeñado el Gobierno de Aragón y pronto han de acompañar a esta edición,
otras de carácter monográfico que,  en forma de "Catálogos Generales", presenten las
colecciones con la dignidad que merece el primer museo de nuestra comunidad
(María del Carmen Lacarra:  "Museo de Zaragoza. Arte gótico"), ediciones que, con
la "Guía  Didáctica del Museo de Zaragoza", también en elaboración, han de facilitar
al usuario del museo las claves para su entendimiento y mejor disfrute. 

Solo así asentaremos el futuro de nuestros museos, a través del conocimiento, 
mejorando la atención a nuestros visitantes, que deben ser el centro de nuestros
desvelos, caminando hacia un museo sin barreras, capaz de asimilar con éxito a los
nuevos públicos de nuestra sociedad multicultural y plural, y en definitiva 
ayudándonos a forjar nuestra identidad en un mundo continuamente cambiante y
crítico. 

JAVIER CALLIZO SONEIRO
Consejero de Cultura y Turismo
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El Museo de Zaragoza, vez y media centenario en su existencia, ofrece al visitante
un amplio contenido desde la Prehistoria hasta los tiempos modernos, a través de
un conjunto de casi 2000 objetos, distribuidos en sus cinco secciones temáticas:
Antigüedad, Colonia Celsa, las Bellas Artes, la Etnología y la Cerámica. 
El propósito de esta guía no es otro que facilitar el recorrido y conseguir el máximo
aprovechamiento de los recursos que ofrece nuestro museo. 

Situación

El Museo reparte sus colecciones entre varios edificios. Las secciones de
Antigüedad y Bellas Artes, así como la administración y servicios generales se
encuentran instalados en la Plaza de los Sitios. La de Etnología se alberga en las
casas pirenaica y de Albarracín, en el Parque Grande de Zaragoza. La Sección de la
Colonia Celsa, en las "Eras" de Velilla de Ebro. 

Acceso

La Situación de las Secciones de Arqueología y Bellas Artes, prácticamente en el
centro de la ciudad, facilita el acceso desde cualquier punto de la misma. Las de
Etnología y Cerámica se ubican en el Parque Grande, a la entrada del mismo, tras
el Puente 13 de setiembre, junto a la Plaza del Emperador Carlos (desde el centro
las líneas de autobuses 30, 35, 40). 
Es aconsejable dejar los vehículos en un parking público (Pza. del Carmen, Pza. del
Pilar...) y dirigirse a pie hasta la Plaza de los Sitios y en el caso del Parque Grande,
buscar estacionamiento junto a la citada Plaza del Emperador Carlos. 
Velilla de Ebro se sitúa a 54 kilómetros en la Carretera de Castellón, cruzando el
Ebro a la altura de Quinto, desde Zaragoza, y tras Gelsa en dirección a Alforque. 

Horario

- Antigüedad, Bellas Artes (Plaza de los Sitios)
Martes a sábados : 10-14  y 17-20 horas
Domingos y festivos: 10-14 horas

- Etnología y Cerámica (Parque Grande)
Martes a Sábados: 9-14 horas
Domingos y festivos: 10-14 horas

- Colonia Celsa (Velilla de Ebro)
Martes a domingo: 9-13 horas
Miércoles: 16-18 horas

- Cerrado: Lunes no festivos, 1 y 6 de enero, 24, 25 y 31 de diciembre. 

Entrada  Gratuita. 
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1. Situación del Museo de Zaragoza .
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Teléfonos y correo del Museo

Secciones de Arqueología y Bellas Artes
(34)976.22.21.81/(34)976.22.56.82
Secciones de Etnología y Cerámica (34)976 553 726/
(34)976 351 153

Colonia Celsa (34)976 225 682 
Fax: (34)976.22.23.78
e-mail: museoza@aragob.es

Area de Educación y Difusión
Uso del Museo
Cuadernos de Trabajo
Asesoramiento a grupos
Visitas colectivas
Programas de difusión

Servicios
Documentación
Biblioteca
Fotografía
Cursos de Formación
Colaboración con grupos de trabajo
Tienda
Publicaciones
Folletos informativos
Libro de sugerencias

Visita del Museo. Tiempo
Las Secciones de Antigüedad y Bellas Artes, pueden visitarse en 1,30 horas cada
una, aproximadamente, en itinerario detallado. Se ha hecho un recorrido rápido a
través de una selección de 50 piezas, debidamente señalizadas. Las Secciones de
Cerámica, Indumentaria y la Colonia Celsa pueden visitarse en 30 minutos cada
una. Esta última está combinada con el recorrido del yacimiento arqueológico (1,30
horas). 

Recomendaciones para la visita
Puede consultarse un directorio general a la entrada de cada Sección para escoger
las áreas a visitar. Del mismo modo se dispone de un sistema de "Hojas de Sala",
con la información abreviada. Esta información se complementa con la ofrecida en
los paneles y textos incorporados a la exposición.
El Museo dispone en los lugares indicados dentro del recorrido,  de puntos táctiles
diseñados para el usuario con discapacidades visuales (vitrinas, materiales exentos,
maquetas adaptadas...). 

(M.B.LL.) 
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El Museo de Zaragoza tuvo su origen en la desamortización eclesiástica llevada a
cabo en el siglo XIX durante la regencia de la reina María Cristina (1835). Dichas
medidas afectaron a los conventos religiosos de España, incluidas las obras de arte
que se encontraban en los edificios. Para custodiar y exponer al público estos
bienes fueron creados los Museos Provinciales y entre ellos el de Zaragoza, abierto
al público en el año 1848. 
Abordó  los trabajos la Comisión Artística de la Real Academia de Nobles y Bellas
Artes de San Luis (1835-1844), seguida de la  Comisión Científica y Artística de la
Provincia de Zaragoza (1844-1850).  La tutela del Museo se alternó después entre
la Academia (1850-1857) y la Comisión de Monumentos (1857-1883), pasando una
vez más a la Academia de San Luis (1883-1914), en cuyo momento se hizo cargo
de la institución una Junta de Patronato del entonces Museo Provincial de Bellas
Artes, en la que intervinieron el Estado, el Ayuntamiento de la ciudad y la
Diputación Provincial de Zaragoza. 
En el año 1971 el Museo fue acogido por el Ministerio de Educación y Ciencia
primero (1971-1977), de Cultura después (1977-1987), transfiriéndose más tarde la
gestión a la Comunidad Autónoma de Aragón (1987).
Hasta nuestros días el Museo de Zaragoza ha ido ocupando distintas sedes: Iglesia
de San Pedro Nolasco: 1836-1845; Ex convento de Santa Fe: 1845-1894; Colegio
Militar Preparatorio: 1894-1910 y Plaza de los Sitios, desde 1910. 

El edificio  central del Museo, en la Plaza de los Sitios, alberga las Secciones de
Arqueología y Bellas Artes, así como como los servicios generales del centro. Es
un edificio modernista, obra de Ricardo Magdalena y Julio Bravo, construido para
albergar la Exposición Hispano-Francesa, conmemorativa del Centenario de los
Sitios de Zaragoza (1909). Usa el ladrillo y el hierro fundido y se inspira en la
arquitectura señorial aragonesa, recordando su patio, cuadrangular, a la renacentista
Casa de los Zaporta zaragozanos. 

En el año 1976 se incorporó al Museo de Zaragoza el denominado entonces Museo
Etnológico y de Ciencias Naturales de Aragón, dedicado ahora a las Secciones de
Etnología y Cerámica. La Casa de Albarracín, edificada en 1955, al igual que la
Casa Ansotana, sobre ideas de A. Beltrán, fue proyectada y ejecutada por Alejandro
Allánegui y reproducen respectivamente, una casa de la Sierra de Albarracín la
primera, y la segunda significa una fusión de elementos 
arquitectónicos del Pirineo de Huesca, especialmente de los valles de Benasque,
Hecho, Ansó y Sierra de Guara. 

La última Sección añadida ha sido la de la Colonia Celsa, en Velilla de  Ebro,
habilitada en el edificio de moderna fábrica destinado inicialmente al Área de
Reservas,  proyectado y ejecutado por José Manuel Pérez Latorre en el año 1983 e
inaugurada la instalación museística en el año 1997. 
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2. Vista de la galería interior del exconvento de la Santa Fe (Zaragoza). Sede del Museo entre los años 1845-1894.

3. Exposición conmemorativa del centenario de los Sitios. Museo de Zaragoza, Sala 10 de la planta principal. Espacio dedicado a la
Casa Real. Unión Postal Universal. 
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1. Ricardo Magdalena y Julio Bravo:
La Plaza de los Sitios

Los planos de nuestro edificio se debieron a los arquitectos Ricardo Magdalena
Tabuenca y Julio Bravo Folch, siendo el primero de ellos, juntamente con otras 
figuras significativas, como Felix Navarro, Manuel Martínez de Ubango, José de
Yarza o Albiñana, uno de los más significativos representantes de la arquitectura
racionalista de dicho momento en Aragón. 
Se caracteriza la obra de Magdalena, como se comprueba en otros edificios 
singulares (Iglesia de Garrapinillos, Matadero Municipal, Facultad de Medicina,
etc.), por el uso del ladrillo cara vista en las fachadas y el empleo de aleros de
madera, recreando los materiales propios del valle del Ebro y resucitando patrones
de la arquitectura de prestigio, en este caso la Casa renacentista de Zaporta de
Zaragoza, que se recuerda en el patio y en el alero de haya. Junto al ladrillo el
empleo del hierro fundido que en el Museo se usa en columnas toscanas y de fuste
anillado y zapatas semejantes a las presentes en el recinto porticado de la Plaza de
Lanuza de Zaragoza. 
La construcción del Museo ascendió a 600.000 pesetas. Constaba originalmente de
un piso bajo destinado a Museo Arqueológico y Comercial y un piso para Museos
de Pintura y Reproducciones Artísticas. Se ubicó del mismo modo en la casa el
local de la Real Academia de Nobles y Bellas Artes de San Luis de Zaragoza. 

En el exterior predomina el ladrillo cara vista, concibiéndose el edificio con cuatro
torres en las esquinas y cuerpos más bajos entre ellas, sobre planta ligeramente 
rectangular. En la fachada principal un cuerpo de torre,  semejante a las esquineras,
preside el centro y en su galería cubierta ostenta tres estatuas esculpidas por Carlos
Palao que representan la Escultura, la Pintura y la Arquitectura; en las torres 
laterales, entre columnas de sabor coríntio y bajo frontón, labró Dionisio Lasuén,
colaborador de Palao, las figuras de la Arqueología y el Comercio, de corte 
modernista. 
Debajo de las torres de la fachada principal, lucen dos grandes inscripciones que
conmemoran la fecha de construcción, los preceptos legales que la ampararon y el
reinado en el que tuvo lugar el hecho, con el texto siguiente:

REINANDO ALFONSO XIII
EDIFICOSE A EXPENSAS DEL ESTADO
EN CONMEMORACION DE LOS GLORIOSOS ASEDIOS
DE 1808 Y 1809
Y
SIENDO PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS
EL EXCMO. SR.D.ANTONIO MAURA Y MONTANER
EDIFICOSE EN CUMPLIMIENTO DEL
R.D.DE 9 DE MARZO DE 1809 Y DE LAS LEYES DE
20 DE AGOSTO DE 1811 Y 22 DE ENERO DE 1907



Ricardo Magdalena 25

4. Busto en bronce de Ricardo Magdalena, por José Bueno. 

5. Vista general del edificio de la Plaza de los Sitios. 
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En las restantes fachadas del edificio y en la parte alta aparecen grandes 
medallones que representan artistas españoles y fundamentalmente aragoneses. En
la principal los bustos de Forment y  Goya en un lado, y en el opuesto los de los
mecenas aragoneses Ramón Pignatelli y Juan Bruil; al norte, figuran Rubens,
Morlanes, M. Laviña, Bayeu, Miguel Angel, R. De Mur y Velázquez, y al sur, M.
Tudela, J. De la Huerta, Jusepe Martínez, Ribera, J. de Sariñena, M. De Sañiaria y
Gombao. La fachada posterior del edificio resulta de solución más simple, 
manteniendo las aberturas de ventanales y los balcones de las distintas dependen-
cias del Museo, de forma análoga al vecino edificio de la Caridad. 
En el interior, un espacioso vestíbulo de ingreso con cuatro columnas de tipo 
coríntio, da paso a un gran patio, convertido en jardín inicialmente. 
En las crujías en torno a este patio se instalaron en un principio, a la derecha, las
salas dedicadas a la Industria y al Comercio y a la izquierda las destinadas a Museo
Arqueológico. Las crujías superiores se abren al ámbito del patio central a través de
una bellísima galería a la que comunicaban las Salas de Pintura y de
Reproducciones, los locales destinados a la Academia de San Luis y a la Junta de
Patronato del Museo. 

El estado actual del edificio es el resultado de la reforma en las obras de fábrica
acometida por el Ministerio de Cultura entre los años 1974 y 1976, que significó la
actualización del espacio, el cierre de las aberturas, la dotación de una entreplanta
de servicios, la adecuación de zonas de reserva, la incorporación al edificio de un
sistema de microclima que garantizase el mantenimiento de las colecciones y  la
distribución de las mismas de acuerdo con los principios vigentes de la
museografía. 
Posteriormente, con motivo de la celebración del 150 aniversario de la existencia
del Museo se ha vuelto a reordenar drásticamente todo el programa expositivo,
intentando adaptar su presentación y lenguaje a las exigencias actuales. 

2. Alejandro Allánegui:
Los edificios del Parque Grande

La Casa Pirenaica

El edificio, construido en el año 1955,  ha tomado todos sus elementos de la 
arquitectura de los valles pirenaicos (Ansó, Benasque, Sierra de Guara). Contiene
cuatro plantas incluidas el semisótano y la falsa.
La fachada principal del edificio (al Oeste) con arco de medio punto dovelado, 
procede de Torla; la balconada de madera, (con tejadillo de pizarra) en saledizo y
con balaustrada, está tomada de Ansó y Hecho. Las ventanas inferiores se han copi-
ado de Laguarta y las superiores de Laguarta y Posada. Frente a la entrada se
instaló una cruz de término a base de un fuste cilíndrico sobre base prismática
rematada por cruz de hierro que copia un modelo original del Museo de Huesca. 
La fachada sur combina elementos de Sallent (ventana), Ansó (balcón) y Hecho
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6. Cuerpo central de la fachada principal del Museo en la Plaza de los Sitios. 

7. La Casa pirenaica, sede de la Sección de Etnología. 



Historia del Museo28

(ventanas góticas geminada del siglo XV). Al norte se abren ventanas en estilo de
Torla, Hecho y Posada. La puerta de servicio se abre al Este, con arquitrave recto
procedente de Ansó y ventanas cuadrangulares para iluminar el semisótano.
Encima una solana tomada de Sallent con ventanas de Ansó y Laguarta y Molino
Villobas. La cubierta se realizó en pizarra, destacando la chimenea cilíndrica en
correspondencia con el saliente del hogar. Al exterior una acera de piedra con 
escalerilla y muretes. Todo el edificio se asienta en declive. Muy cerca del río
Huerva. 
El interior se ha distribuido a partir del zaguán, que se rodea originalmente de
cuadras y estancias para aperos. La planta alta se dedicó a cocina y alcobas, 
completándose todo con la buardilla para almacenes y graneros. 
El propio edificio constituye en si mismo una importante recreación de la 
arquitectura original pirenaica destacando en el interior la gigantesca chimenea
cilíndrica, propia del Somontano que sobre el tejado alterna con la otra menor
cuadrangular que da servicio a la calefacción. 

La Casa de Albarracín

La arquitectura de este edificio toma sus elementos de la Sierra de Albarracín. Se
ha usado la piedra para los paramentos y la cerámica en las cubiertas. Consta de
tres plantas más el semisótano, instalado en el desnivel del terreno. Los puntos de
inspiración están en Bronchales y Calomarde para la fachada principal, tomando la
puerta el modelo  de Albarracín, las rejas altas de Bronchales y las de la planta baja
de Orihuela del Tremedal. 
La fachada Sudoeste los guardapolvos, antepechos, las galerías voladas y herrajes
proceden de Albarracín. Al sudeste, se ha tomado la reja alta de Orihuela y el 
balcón de los Escolapios de Albarracín, los aleros de tejas de Calomarde y la
chimenea, carpinteria exterior y escalera interior de Albarracín. La rejería de forja
pretende resaltar la gran tradición y riqueza de estas artes en el territorio turolense.
Sobre la puerta de entrada se ha colocado un escudo con cuarteles de Zaragoza,
Huesca y Teruel así como las armas de los Pardo Santayana (Gobernador Civil que
impulso las presentes construcciones), además de un sencillo escudo con la fecha
de su primera inauguración: año 1957. 

La exposición actual es la resultante de la remodelación del interior del edificio,
respetando escrupulosamente los elementos originales, en su nuevo destino: la 
presentación de las colecciones de cerámica del Museo en el espacio antes 
dedicado a las Ciencias Naturales. Esta reforma tuvo lugar en el año 1991, 
adaptando el espacio a las nuevas demandas de la museografía. 
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8. La Casa de Albarracín, sede de la Sección de Cerámica.
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3. José Manuel Pérez Latorre: La Colonia Celsa

La instalación museística de la Colonia Celsa se ha llevado a cabo en la planta baja
del edificio destinado a Area General de Reservas del yacimiento, en un espacio no
pensado inicialmente con fines expositivos, sino como área de almacenamiento de 
pequeños materiales, razones que explican el ámbito reducido que se ha dispuesto
para el mismo. 
La arquitectura general exterior obedece a los criterios de sobriedad y seguridad
que imponía el fin propio del bloque edificado, a base de ladrillo corrido cara vista,
no presentando al exterior ningún tipo de hueco, obteniéndose la iluminación y
ventilación a partir de lucernarios con paredes laterales transparentes y techos 
opacos. Los accesos se han llevado a cabo en carpinteria de chapa metálica con
correderas. El acceso principal se ha dulcificado con una pérgola metálica, con
techado horizontal, que acompaña la entrada, más un pavimento de ladrillos 
romboidales, que reproducen el módulo de los romanos, a modo de alfombra de
entrada. 
Se trata pues de un contenedor de sobrias líneas, perfectamente encajado en el 
volumen del paisaje que se observa en el área, frente al yacimiento arqueológico y
contrapesando, sin llamar la atención, el conjunto de la Iglesia de San Nicolás que
se yergue al otro lado del barranco que circunda por el Norte la colonia romana. 
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9. Conjunto de la Sección de la Colonia Celsa (Velilla de Ebro, Zaragoza). A la izquierda la nave de servicios, a la entrada el acceso
al Museo y Areas de reserva.
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1. Bellas Artes

Las colecciones del Museo se inician a partir de la Desamortización eclesiástica y
arrancando de los trabajos acometidos por la Junta de la Comisión Artística del año
1835, con motivo de la supresión de los conventos religiosos en Aragón.  Así,
histórica, y cronológicamente, son los bienes pertenecientes a las Bellas Artes los
primeros e incorporarse a los fondos del Museo. El primer catálogo manuscrito del
Museo en el año 1836 contenía ciento veintiún objetos, contándose ya entre los
fondos, según consta en la impresión del Catálogo en el año 1868, obras de
Antonio Martínez, Rolám de Mois, Vicente Berdusán, Lucas Jordán, Isembrant,
Pablo Rabiella, Jusepe Martínez, Manuel Bayeu, diversas tablas renacentistas y
otras aragonesas del siglo XVII y XVIII.  
A partir de la inauguración de la última y definitiva sede del Museo, el día 19 de
octubre de 1911, la Colección de Pintura, que compartía el espacio con las sec-
ciones Comercial de Aragón, Arqueológica y de Reproducciones, constituía la parte
más significativa del centro, siendo agrupadas sus obras en varias salas 
dedicadas sobre todo a la Escuela Aragonesa del siglo XVII o al Arte
Contemporáneo (Mercadé, M. Peña, Álvarez Dumont, Unceta y otros), reuniéndose
en un ambiente especial las más valiosas obras del Museo: tablas de Miguel
Jiménez, obras de José Moreno, de Jusepe Martínez, los Bayeu y otras. 
La Sección de Bellas Artes continuó su incremento en los años siguientes (1916-
1920) gracias a importantes depósitos, sobre todo institucionales y del propio
Estado, con lienzos de Álvarez Sala, Moreno Carbonero, Carlos Vázquez o Gárate,
amén de otras fuentes como los sepulcros procedentes del Monasterio de Rueda,
que fueron conformando las líneas básicas de nuestras colecciones de Bellas Artes.
En el año 1920 recibió el Museo las dos magníficas obras de Goya, depósito del
Canal Imperial de Aragón ("Duque de San Carlos" y "Retrato de Fernando VII") y
por las mismas fechas se adquirió el retablo de Jaime Serra procedente del
Convento del Santo Sepulcro de Zaragoza. 
Este incremento de nuestras colecciones continúa de forma creciente hasta dotar al
Museo de su fisonomía actual, plenamente definida en el año 1950, en cuya fecha
los fondos se organizaban a partir de las Salas de Primitivos Aragoneses, el
Gabinete de Dibujos muy variados de la Academia de San Luis, las muestras del
siglo XVI y sobre todo la pintura de los siglos XVII y XVIII, concluyéndose el
recorrido con la pintura de finales del siglo XIX y comienzos del XX.
Los años siguientes son los de configuración de determinadas áreas en torno a
Goya, hasta llegar al 1964 en cuyo momento tiene lugar una gran reorganización de
los fondos artísticos, cuyo ingreso disminuirá en cantidad aunque no en el interés y
calidad de los fondos allegados, que irán cubriendo las lagunas lógicas en una
colección formada a partir de "impulsos" históricos, en la que no ha faltado la
incorporación de importantes legados, como los fondos de J. J. Gárate y la intensa
adquisición de obras de Goya para fortalecer una de las líneas esenciales del Museo
("Dama con mantilla", "San Luis Gonzága", "Aníbal cruzando los Alpes", "San
Vicente Ferrer", "San Cayetano", etc.).
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10. Instalación de los primitivos aragoneses en el año 1949. En el centro, la "Reina de los cielos" de Blasco de Grañén. 
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2. Antigüedad 

El patrimonio arqueológico que alberga el Museo, desde el punto de vista 
numérico, alcanza una cifra espectacular, casi dos millones de restos de la más
variada tipología, frente a los fondos de las Bellas Artes que no rebasan los seis mil
objetos y los Etnológicos, mil quinientos. Esta elevada cifra de materiales se
entiende por el papel territorial del Museo de Zaragoza y por ser éste el centro
receptor natural de todas las actividades arqueológicas que se llevan a cabo en la
provincia, especialmente en las ciudades sometidas a excavaciones regulares como
Zaragoza, la Colonia Celsa y centros semejantes. 
En el proceso de incorporación de fondos arqueológicos éstos resultan anecdóticos
en los primeros tiempos del Museo, como el ingreso de los sarcófagos 
altomedievales de Zaragoza (1863-1867), el expolio de materiales del Palacio de la
Aljafería en 1868, las dos esculturas de mármol romanas halladas en la Plaza de la
Seo (1868-1888), diversas cerámicas árabes de Zaragoza en las mismas fechas, o el
ingreso de varias vasijas ibéricas pintadas de Azaila en torno al año 1890. 

En el nuevo planteamiento del Museo en la Plaza de los Sitios, en los primeros
decenios del siglo XX, la Sección de Arqueología ha incorporado diversos 
hallazgos de la  Zaragoza romana, dos estatuas femeninas de mármol, un retrato de
Claudio de Bilbilis y los mosaicos descubiertos en la Huerta de Santa Engracia.
Durante los decenios consiguientes continúa el goteo de piezas procedentes la
mayor parte de hallazgos fortuitos: lápidas y capiteles de Caesar Augusta, otras de
Tarazona, cerámicas protohistóricas de las Valletas de Sena, capiteles de Sos del
Rey Católico, restos de pinturas murales de Celsa, etc., y en los años cuarenta,
nuevos mosaicos romanos, de la Villa Fortunatus de Fraga, cerámica sigillata de
Mallén y elementos didácticos como la maqueta de Azaila. Más tarde, en la decada
de los cincuenta se incorporam los ricos materiales de las excavaciones en el
Cabezo de Monleón (Caspe) del Bronce Final y los del poblado ibérico de Oliete, y
en el año 1963 el mosaico de Artieda o el importante tesorillo de monedas de
Lastanosa. 
Desde la década de los setenta la afluencia de material arqueológico se hace 
vertiginosa debido al progreso de las excavaciones científicas, a los hallazgos 
fortuitos, a las campañas de prospección sistemática, circunstancias que nos llevan
directamente a la situación actual, con ingresos notables desde el punto de vista del
coleccionismo,  como la colección de numismática "Pío Beltrán", hasta los 
materiales más recientes con los sensacionales hallazgos de Botorrita (bronces
escritos), o los de Tarazona (cabeza de Augusto en carneola, arca aerata). 

Carácter especial revisten los materiales procedentes de la Colonia Celsa, que por
su magnitud y personalidad se han incorporado a una Sección independiente, 
ubicada en Velilla de Ebro (Zaragoza). Inaugurada en el año 1997, supone con una
selección del notabilísimo conjunto de materiales arqueológicos obtenidos a través
de las excavaciones del Museo de Zaragoza en el solar de la colonia romana entre
los años 1976-1986. Los fondos están integrados, entre otros objetos, por 
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11. Sección de Arqueología. Año 1941. Vitrina con materiales de la protohistoria aragonesa y
diversas reconstrucciones didácticas. 



Breve Historia de las colecciones38

materiales cerámicos variados, vidrios, monedas, pequeños bronces, elementos
arquitectónicos, series epigráficas y sobre todo restos pictóricos de interés 
extraordinario, como los cuadritos con escenas de los trabajos de Hércules de la
ínsula VII del segundo estilo ("Hércules y la cierva Cerinnia",  "El jabalí de
Erimanto", etc.).

3. Etnología

En el año 1976 se produjo la asimilación al Patronato Nacional de Museos,  del
Ministerio de Cultura,  del espacio denominado hasta entonces Museo Etnológico y
de Ciencias Naturales de Aragón con su adscripción al Museo de Zaragoza en 
calidad de Sección. 
Se incorpora desde dicho momento a nuestros fondos una significativa colección de
materiales etnográficos entre  los que destacan la colección de indumentaria, 
formada sobre la base del donativo Cativiela (Ansó y Hecho),  en su mayor parte
donativos y depósitos  de las diversas localidades y sobre todo de particulares. Los
fondos en dicho momento corresponden a trajes de Zaragoza,  Alcañiz, Tauste,
Borja, Hecho, Ansó, etc. así como a una nutrida serie de enseres variados rela-
cionados con el mundo tradicional (instrumentos de arte textil, candiles, 
chocolateras, instrumentos culinarios, muebles, imágenes de culto, aperos de
labranza...),  además de un conjunto de cerámica moderna de Aragón.
La última incorporación, de notable interés, en el año 1987, fue la "Colección
Gastón" de cerámica popular aragonesa de los principales centros alfareros de la
Comunidad. 
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12. Sección de Etnología. La cocina ansotana con los maniquís originales de F. Larrauri. Año 1956. 
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102. Pyxis de hueso con representación de Eros. 

103. Ara votiva dedicada a Esculapio. Zuera, Zaragoza.
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15.4.1. RETRATO DEL EMPERADOR CLAUDIO. 50-52 d. C. 

Pertenecía a una estatua de cuerpo entero mutilada en el momento del hallazgo en
el año 1664, confeccionada en mármol de Paros (Grecia). La cabeza, que reutiliza
un retrato anterior del emperador Calígula, se montó sobre busto renacentista al
tiempo que recibió la inscripción sobre el mismo: Bambola me clausit tenebris, ubi
Bilbilis olim: laetor ex comitis lumine luce fruar, anno 1664. Oct. Aug. Caes. Imp.
Depósito de la Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País. 
Esta estatua se integró en un ciclo estatuario julio-claudio de carácter honorario
como el de otras ciudades (CCA, Tarraco, Veleia, etc.). Se conoce un pedestal de
estatua dedicado a Augusto (1 decenio a. C.), un retrato de Drusus Minor, una
cabeza inédita de príncipe Julio-Claudio y la dedicatoria a Tiberio, en forma de
placa de pedestal del año 27/28 d. C. hecha por Sempronio Longo. 
(Dim.: 0,35 m. cabeza; 0,76 m. torso).

16. VILLAS ROMANAS Y ASENTAMIENTOS RURALES EN ARAGÓN

Las villas rústicas o rurales están concebidas para la explotación de un territorio y
comprenden en consecuencia todos los medios adecuados para dichos fines, tanto
desde el punto de vista de las habitaciones de residencia, como de los distintos 
servicios de producción y almacenamiento de excedentes, producciones que van
desde lo cerámico a la elaboración de vino, aceite, presencia de talleres de 
fundición y en definitiva recursos que convertirán a estos lugares en centros 
autosuficientes. El sistema de las villas romanas introdujo una racionalización y
unos modos precisos de explotación del territorio. En el mundo aragonés 
sobresalen los ejemplos de la Villa Fortunatus (Fraga, Huesca), Rienda (Artieda de
Aragón, Zaragoza) o la Malena (Azuara, Zaragoza), entre otras, de las que 
conocemos especialmente las zonas residenciales (algunas de desarrollo magnífico,
con vistosísimas habitaciones pavimentadas con mosaicos) y muy desconocidas las
dedicadas a los distintos servicios de subsistencia.

16.1. VILLA DE LA MALENA (AZUARA, ZARAGOZA). Siglo IV d. C. 

Asentamiento rural que corresponde a una gran edificación cuya función ha 
motivado interpretaciones controvertidas. Para Fernández-Galiano es un centro de
culto cuyo significado religioso se demostraría en el excelente mosaico de Las
Bodas, que es interpretado como el enlace de Cadmo y Harmonia y por la estatua
de la diosa Démeter-Ceres. Cadmo es el fundador de Tebas y Atenea-Onka (Onka
fue el nombre de la antigua Gé-Démeter) patrona de Tebas. Arce mantiene la
hipótesis de que el mosaico representa la boda del rico propietario de la villa y el 
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104. Retrato del emperador Claudio de Bilbilis, Calatayud, Zaragoza. 

105. Démeter-Ceres. La Malena, Azuara, Zaragoza.
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edificio es una lujosa mansión rural. El conjunto se edificó en el tercer cuarto del
siglo IV d. C.

16.1.1. LA DIOSA DÉMETER-CERES. Tercer cuarto del siglo IV d. C. 

Estatua acéfala, en mármol veteado y caliza gris. Altura máxima: 0,58 m. Procede
de la estancia central de la villa de La Malena (Azuara, Zaragoza). La cabeza estuvo
adornada con corona spicea (?), con túnica e himation dorsal, colgando sobre la espal-
da. En la derecha lleva pátera con capullo en flor (mirto, narciso ?) en actitud oferente
y en la siniestra sujeta una gran antorcha nudosa (dea taedifera). En lo iconográfico se
sitúa en la línea de la estatua de tamaño natural de la Démeter del Museo Capitolino
(Roma) cuya actitud reproduce aunque simplificada como corresponde al arte avanza-
do. Los pies, sumarios, asoman levemente por debajo del vestido.

16.2. VILLA FORTV-NATVS (FRAGA, HUESCA). Siglos II-VI d. C. 

Esta importante villa romana (de la que solo se conocen las estancias 
residenciales), fue construida en torno a un peristilo rectangular de 20,5 x 17 
metros y tenía todos los tramos de galería con pavimentos musivos. Estos son
rodeados por diversas habitaciones precedidas al Oeste por un atrio, que constituye
la parte más antigua de la villa, correspondiente al siglo II d. C., mientras que la
ampliación del peristilo, con los mosaicos expuestos, corresponden al tercer cuarto
del siglo IV de la Era. Para Fernández-Galiano es un centro de culto  dedicado a la
Magna Mater - Cibeles, esta hipótesis se reforzaría por el hallazgo de una estatua
de Attis (actualmente en el Museo de Huesca), representado en su clásica postura
funeraria, y la interpretación de FORTV - NATVS como �nacido a la Fortuna�.
Finalmente, se instaló una capilla cristiana en el mismo lugar en el siglo VI.

16.2.1. UN CALENDARIO AGRÍCOLA. Siglo IV d. C. 

En el peristilo, corredor Sur, se encontraban doce emblemas de mosaico polícromo
(dos destruidos y dos in situ) y el mosaico de la exedra, que contiene una vasija de
la que brotan tallos ondulantes de hojas, zarcillos y racimos de uvas (0,97 x 2,07
m). Los ocho conservados en el museo representan distintos animales símbolo de
los meses del año (0,54-0,58 m.). Se complementan con diversos frutos y signos
alusivos: 2. Febrero: Asno, granada y montículo con molino de agua; 4. Abril:
Liebre y pájaros en libertad; 5. Mayo: Toro (signo zodiacal) y mijo; 6. Junio:
Tigresa, protectora de las cosechas y haz de varas; 8. Agosto: León (signo zodiacal)
y frambuesas; 9. Septiembre: Caballo, evocando los juegos, y cardo comestible; 11.
Noviembre: Oso y madroño, evocadores de la naturaleza; 12. Fiestas de diciembre:
Ciervo galopando y ara con vela y ramo de olivo.

16.2.2. MOSAICO DE EROS Y PSIQUE. Siglo IV d. C. 

Se trata de la apoteosis de los dos jóvenes, abrazados, Venus levantando una punta
de su manto y Psique con cestillo de flores rojas (2,75 x 3,20 m.).
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106. Villa Fortunatus, Fraga, Huesca. Detalle del crismón.

107. Villa Fortunatus, Fraga, Huesca. Evocación de Noviembre.
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16.2.3. MOSAICO CON EL NOMBRE DE FORTV - NATVS. Tercer cuarto
del siglo IV d. C. 

Gran fragmento de orla, correspondiente a una estancia abierta a la galería Sur del
peristilo, de 5,85 x 4,70 m. Lo conservado es la mitad superior (1,75 x 4,37 m.). En
el centro el nombre de FORTV - NATVS y un crismón con Omega y Alfa.

16.2.4. MOSAICO DE VENUS Y EROS. Siglo IV d. C. 

Emblema que pavimenta una estancia al Oeste del peristilo. El conjunto evidencia
vinculación con los centros de creación orientales. El modelo figurado sigue las
pautas de un ejemplo pictórico, difícil de paralelizar con modelos hispánicos.
(Dim.: 2,75 x 3,20 m).

16.2.5. MOSAICO GEOMÉTRICO. Siglo IV d. C.

Estaba pavimentando una estancia de unos 4,50 x 2,50 metros, midiendo en la 
actualidad 3,10 x 2,06 m. Se forma mediante tres orlas concéntricas, con octógonos
en su interior de cable sencillo y taqueado, conteniendo nudo salomónico y roseta
cuadrifolia. Todos estos geométricos son muy comunes en el mundo romano 
imperial.

Bibliografía

AA. VV., La Antigüedad tardía en Aragón, Colección Mariano de Pano y Ruata,
20, Zaragoza, 2001.
BELTRÁN LLORIS, M., «Nuevo aspecto de la cabeza del emperador Claudio del
Museo de Zaragoza», Caesaraugusta, 13-54, Zaragoza, pp. 255-275.
FERNÁNDEZ-GALIANO, D., Mosaicos romanos del Convento Caesaraugustano,
Zaragoza, 1987.
FERNÁNDEZ GALIANO, D., «Cadmo y Harmonía: imagen, mito y arqueología»,
Journal of Roman Archaeology, 5, 1992, pp. 162-177. 
FERRERUELA GONZÁLVO, A., «Convento de los Santos, Zuera», Arqueología
92, Zaragoza, 1992, pp. 244-245. 
MARTÍN-BUENO, M., «Bilbilis, Calatayud», Arqueología 92, Zaragoza, 1992, pp.
217-219. 
SERRA RÁFOLS, E., «La villa Fortunatus de Fraga», Ampurias, V, Barcelona,
1943, pp. 5-37. 
PAZ PERALTA, J. Á., «El Bajo Imperio y el período hispano-visigodo en Aragón»,
Estado Actual de la Arqueología en Aragón, I. Ponencias, 1987, Zaragoza, 1990,
pp. 263-308. 
PAZ PERALTA, J. Á., «La Antigüedad tardía», Crónica del Aragón Antiguo,
Caesaraugusta, 72-II, Zaragoza, pp. 171-274.

(M.B.LL., J.Á.P.P.) 



Imperio Romano (I) 147

108. Villa Fortunatus, Fraga, Huesca. Eros y Psiqué. 

109. Villa Fortunatus, Fraga, Huesca. Venus y Eros. 
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IMPERIO ROMANO (II)

Sala 7

16.5. LA VILLA DE ESTADA. Siglos IV-V d. C. 

Villa romana, situada a las orillas del río Cinca, excavada por M. Pano en 1891.
Del conjunto de mosaicos hallado sólo se conserva el del Museo de Zaragoza
(4 x 2,16 metros). 
Figuran en el panel central dos personajes. El primero bajo un templete con frontón
en el que se sitúan dos palomas afrontadas, todo con carácter de exaltación y
haciendo referencia a un atleta vencedor, tocado con galeus. Ostenta una sítula en
la mano derecha, como símbolo de riqueza y fertilidad; en la izquierda un objeto
circular impreciso (pelota?, disco?, corona de victoria?). A la derecha del cuadro,
aparece el rival derrotado, con casco y pectoral. En sentido vertical y a la izquierda
y en la parte superior la inscripción tomada del canto II de la Eneida de Virgilio: 
[--] o per singula QVD (?), nescis quid [...] reret ossis ueras ++MAQUAM, tibi
condemna casatum repones poes.
Es ciertamente difícil explicar la relación y sentido de estos versos que no parecen
aclarar el significado de la escena central, que puede estar representada también en
carácter alegórico.

17. LA CIUDAD DE LABITOLOSA

Situada en el Cerro Calvario (La Puebla de Castro, Huesca), controlaba los
caminos hacia el Ebro y dominaba la llanura agrícola hacia el N. Se dispone en
macizo calcáreo con pendientes organizadas en terrazas y la necrópolis ubicada al
Norte del cerro.
De época republicana quedan restos de muros del siglo I a. C. y con Augusto se
inició el recinto foral. En la segunda mitad del siglo I d. C. recibe transforma-
ciones notables con el estatuto municipal privilegiado de época flavia: termas,
curia, calles empedradas, etc. 
Lo más notable es la curia, edificio de planta cuadrada de 9,5 m. de lado. En el
interior aparecieron 21 zócalos de estatuas e inscripciones. Cuatro de las 
inscripciones se dedicaron a M. Clodio Flacco por el ordo decurionum de
Labitolosa. Una dedicada al genio protector del municipio por el mismo evergeta,
2 veces dunviro, flamen y tribuno militar, adscrito a las decurias del emperador
Adriano.
Las termas funcionaron según el esquema: frigidarium-tepidarium-caldarium-
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110. Villa de Estada, Huesca. Mosaico del atleta vencedor. 
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labrum-palestra, con dobles cámaras para la conducción del calor. La ciudad se
abandona a fines del siglo II-inicios del III d. C.

17.1. LÁPIDA HONORÍFICA. Fines siglo I - comienzos siglo II d. C.

Bloque de caliza que debió integrarse en la curia del Municipio de Labitolosa, que
recientemente ha sido descubierto en las excavaciones llevadas a cabo. El tipo de
letra sugiere fechar la inscripción a fines del siglo I o comienzos del II d.C. 
Se trata de una dedicatoria de los ciudadanos y vecinos del municipio labitolosano
a «Marco Clodio, hijo de Marco, de la tribu Galeria, dunviro por dos veces, 
sacerdote, tribuno militar de la legión III Flavia, varón distinguido, ciudadano 
óptimo, por sus muchos servicios hacia la república». (Dim.: 0,99 x 0,60 x 0,60 m).

18. LA CASA ROMANA

18.1. MODELO DE CASA IDEAL. Maqueta

Se presenta la maqueta ideal de una casa romana, inspirada en los modelos 
pompeyanos, a base de la combinación de un atrio más peristilo. A la entrada se
situaban las tiendas o tabernas, independientes de la vivienda. Véanse además el
acceso principal (fauces), cubicula (dormitorios), el tablinum (despacho del dueño
de la casa) entre el atrio y el peristilo y en torno a éste, los triclinios, espacios para
descansar y comer. Al fondo de la vivienda se sitúa un jardín. 
Las casas de las ciudades aragonesas reproducen aproximadamente esquemas
semejantes a los descritos, aunque salvo en la Colonia Celsa, no se han encontrado
ejemplos análogos. Caesar Augusta tuvo una gran variedad de viviendas, desde los
modelos de casas colectivas de pisos con apartamentos, hasta las domus
individuales que ocupaban una manzana y en las que se distribuían, de forma 
variada, todos los espacios canónicos de la vivienda romana: las zonas de 
recepción,  las áreas de descanso, los comedores, dormitorios, cocinas, etc. Su
agrupación se hacía en torno a distintos modelos de atrios (cubiertos o abiertos) y
zonas porticadas en forma de jardines o pórticos más sencillos.

18.2.  EL TRICLINIO ESPACIO DE CONVIVENCIA
.
Triclinio de la domus de la calle Añón, Caesar Augusta (Zaragoza). Mediados del
siglo I d. C. 
Pintura mural y techo del IV estilo. Pavimento de opus signinum con emblema 
central teselado trícromo (Dimensiones: 8,60 x 5,50 x 3,50 metros de altura.
aprox.). Zaragoza, calle Añón, angular a calle La Torre, 10. 
Casa de atrio, de la que se conserva el impluvium y ocho ambientes abiertos al
atrio. Se han trasladado los restos correspondientes al triclinio principal de la
vivienda (pavimento y pintura mural). Este tuvo el acceso por amplio vano abierto
en el Norte y su  pavimento fue de opus signinum y emblema cuadrangular de
teselas blancas, negras y siena, entorno al cual se disponían los lechos triclinares,
ocupando esta superficie 1/3 del conjunto y reservando los 2/3 restantes para la
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111. Lápida honorífica del  municipio de Labitolosa, Puebla de Castro, Huesca.
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zona de ingreso y servicio. 
La pared sur, el fondo de los lechos triclinares, tuvo bipartición en altura, con 
zócalo y zona media-alta sin solución de continuidad. La zona media se resuelve
mediante la alternancia de tres paneles y dos interpaneles, enmarcado todo por
banda de color. El zócalo sin rodapié, imitando el granito de fondo gris azulado y
salpicado en blanco. Los paneles de la zona media decorados en monocromía, se
enmarcan interiormente por orlas caladas en color negro-azul-negro 
alternativamente. En su interior se disponen motivos figurados: en el panel central
dos amores volantes que sujetan el rayo de Júpiter y llevan en una de la manos una
crátera; en uno de los laterales "genio alado" portando un tirso. La pared se remata
mediante cornisa de estuco de molduras simples. Los interpaneles se adornaron con
columnas de orden corintio, fuste estriado y basa sobre fondo negro, cerrándose la
pared con banda de color verde. 
El techo es plano y lo conservado corresponde a la zona de los lechos, según un
esquema geométrico de forma rectangular con motivos circulares en las esquinas, a
modo de clípeos en azul egipcio y sucesión de casetones con delfines afrontados.
Se completa la decoración con guirnaldas vegetales de flores y frutos, orlas caladas
en blanco y otros motivos vegetales y florales de rosas y frutos entre los que se
disponen dos panteras en actitud de reposo, relacionadas con la iconografía 
dionisiaca, divinidad que debió presidir dicho espacio. 

(R.M.C.D.) 
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112. Triclinio de la Calle Añón, Caesar Augusta, Zaragoza, (reconstrucción).
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ROMANIZACIÓN DE LAS CINCO VILLAS.
IMPERIO ROMANO (III) 

SALA 8

19. LOS ROMANOS EN LAS CINCO VILLAS

El trazado de la vía que unía Caesar Augusta y Pompaelo (Pamplona) dotó al 
territorio de las Cinco Villas de un instrumento inmejorable de romanización, que
muy pronto sirvió para canalizar el importante rítmo económico de la región. 
Entre los centros urbanos sobresalen el de los Bañales de Uncastillo, del que 
conocemos en la zona baja unas notables termas públicas, alimentadas por el río
Arba de Luesia, parte de un recinto foral, y restos lapidarios de su necrópolis 
(siglos I-II d. C).
De la antigua Segia (ciudad estipendiaria) se intuye su ubicación, bajo la actual
Ejea de los Caballeros, con algunos hallazgos arqueológicos. De la ciudad 
asentada en el Cabezo Ladrero, Sofuentes, se han documentado los restos de una
importante necrópolis a traves de sus lápidas funerarias. 
Como aspecto sobresaliente hay que mencionar una importante población del
campo, a la que se asocia una rica y monumental arquitectura funeraria, 
simbolizada por el mausoleo de los Atilios (Sádaba) que reproduce un sarcófago a
escala monumental (siglo II d. C.), o el de Sofuentes de tipo turriforme (siglo I d.
C.), hasta el modelo tardío de la «Sinagoga» de Sádaba (de planta cruciforme,
pero sin clara simbología cristiana) del siglo IV. 

19.1. ELEMENTOS ARQUITECTÓNICOS. Siglo II d. C. 

Cuatro columnas con basas y capiteles jónicos de la zona del Canal de Bardenas,
en la comarca de Sos del Rey Católico, Zaragoza. Altura máxima: 2,02 m.

20. RELIGIÓN

20.1-3. SILLARES CON CABEZA DE TORO. Siglos I-II d. C.

Tres sillares representando cabezas de toro en bajorrelieves. El más pequeño es de
Sos del Rey Católico (23 x 16 cm.). Los otros estaban empotrados en la pared de
una paridera cerca del yacimiento de Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza), uno de
ellos de esquina y decorado con dos cabezas de toro (44,5 x 58 x 32 cm. y 44,5 x
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113. Restos arquitectónicos. Canal de Bardenas, Sos del rey Católico, Zaragoza.
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57 x 32 cm.). Su datación habría que situarla entre fines del siglo I y el siglo II d. C.
Este culto al toro hay que encuadrarlo dentro de la emblemática formalización 
ritual de la religión tradicional del Imperio y como una expresión paradigmática de
la romanitas.

20.4-5. RESTITUCIÓN DE UN TAUROBOLIO. Tercer cuarto siglo IV d. C.

Las aras expuestas proceden de un asentamiento rural del siglo IV d. C. en el
Corral Viejo del Moncho (Farasdués, Zaragoza); junto a ellas se encontraron restos
de otras aras y una loseta de mármol utilizada como pavimento. La restitución está
inspirada en el taurobolio encontrado en la villa de Las Musas (Arellano, Navarra).
Las aras son de piedra arenisca y tienen grabadas frontalmente dos cabezas de toro.
La primera (52 x 30 x 22 cm.), con la cara principal decorada en bajorrelieve con
una cabeza de toro, rematada por aspas y ornadas con ínfulas. La segunda (52 x 26
x 24 cm.) repite el motivo anterior.
Estos pequeños santuarios domésticos responden a taurobolios destinados al 
sacrificio de toros; es un ritual metróaco de purificación y regeneración mediante la
sangre del animal sacrificado, este rito era el más significativo relacionado con el
culto a la Magna Mater-Cibeles, que se difunde por el Imperio desde el siglo II d. C.

20.6. UNA DEDICATORIA A JÚPITER. ¿Siglo II d. C.?

Altar en arenisca, con inscripción consagrada a Júpiter. Procede del Campo de
Cara, Asín. Se encuentra fragmentada aunque se restituye con facilidad el texto.
(0,36) x (0,17) x 0,29 m. La dedicatoria fue hecha por «Vibio Turino, por mandato
de Júpiter». Nótese el caracter indígena del dedicante Turinnus, como otro 
personaje presente en el Bronce de Ascoli, Turinnus Ennecensis. En el mismo
campo apareció una estela, hoy perdida, con representación de jinete lancero, perro
y cabeza de toro.

21. NECRÓPOLIS

21.1.1-3. LA NECRÓPOLIS DE SOFUENTES. Siglos I-II d. C. 

Urnas en arenisca, en forma de cuppa, con la cara principal muy estropeada. (Dim.:
0,59 x 0,88 m). Procede de los campos inferiores del Cabezo Ladrero de Sofuentes,
donde se ubicó la necrópolis, hoy prácticamente destruida por trabajos agrícolas y
donde se alzaron diversos mausoleos pétreos. En el Cabezo Ladrero se ve la ciu-
dad, completamente inédita hasta el momento.
Se expone además una losa de arenisca que debió formar parte de un monumento
funerario de un personaje, Altus, cuyo padre luce un apellido (nomen) de tipo
vasco-aquitano [...]usanhar. Siglo I d. C. 
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114. Restitución de un taurobolio, Corral Viejo del Moncho. Farasdués, Zaragoza.

115. Cuppa en arenisca, necrópolis de Sofuentes, Zaragoza.
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21.2. NECRÓPOLIS DE LUESIA. Siglo I d. C. 

Se conserva una estela de cabecera semicircular formando un luneto con rosa
hexápetala en su interior y arquería funeraria grabada en en el cuerpo principal. Se
trata de la sepultura de Caius Plotius Vegetus, procedente del Cubilar de los
Pelaires (Luesia). (Dim.: (0,93) x 0,77 x 0,28 m).

21.3. NECRÓPOLIS DE VAL DE BAÑALES. Siglo II d. C. 

Losa de arenisca oscura, con frontales de cuppae simuladas en la zona superior;
busto de niña, entrañable retrato de uno de los difuntos, dentro de hornacina 
exagonal. Dimensiones: 1,55 x 1,06 x 30 m. 

Lucretia Lucretius
Crispini f(ilia) Crispinus
an(norum) XI
h(ic) s(iti) s(unt)

«Lucrecia, hija de Crispino, de 11 años. Lucrecio Crispino, aquí están enterrados».

22. ROMA III

22.1. VENUS. Siglo II d. C.

Posible réplica de la Venus de la Jarra de Madrid. Esta pieza, con la siguiente, fue
traída por el Duque de Villahermosa de Roma. Se hicieron en mármol de Carrara.
Altura: 1,50 m. Depósito de la Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País.

22.2. ESTATUA FEMENINA HONORÍFICA. Siglo II d. C. 

Falta de cabeza y brazos, que se labraron por separado. Mármol de Carrara. Altura:
1,27 metros. Es una versión romana clasicista de un modelo escultórico anterior, 
probablemente del siglo IV a. C., con variantes propias de la época, según la 
distribución de la figura y paños, siguiendo el tipo de la �Themis de Ramnunte�.
Depósito de la Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País.

22.3. LA VILLA DE LA ALMUNIA DE DOÑA GODINA, ZARAGOZA.
Siglos III-IV d. C.

Se trata de los restos de una importante villa, situada en la Plaza Mayor junto a la
Iglesia parroquial. 
Corresponde a una estancia circular con cuatro exedras semicirculares, de 4,80
metros de diámetro. La composición resulta ciertamente compleja, resultando una
estrella de ocho puntas en cuyo interior se intercalan trazos curvos a modo de 
lóbulos. Los espacios cuadrados y rectangulares en que se divide encierran a su vez
distintos motivos geométricos. Los paralelos de la composición de este mosaico se
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117. Estela de la necrópolis de Val de Bañales, Uncastillo,  Zaragoza. 

116. Estela de Plotius Vegetus, Luesia, Zaragoza.
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localizan en el mundo oriental, sintetizando además diversos elementos de la 
musivaria hispánica, como ocurre en pavimentos análogos en otras villae hispanas.
Se encuadra cronológicamente en el siglo IV de la Era y difiere así, 
cronológicamente y por el estilo, de los restantes mosaicos de La Almunia. 

22.4. NUMISMÁTICA IMPERIAL II. Siglos II-V d. C. Vitrina

Las series monetarias de Adriano fueron ciertamente dilatadas en los tres metales,
acuñándose sobre todo en las ciudades griegas en política que continuó Antonino
Pío; en época de Marco Aurelio se dieron frecuentes baños de plata a los cospeles
de bronce. Algunas piezas de Cómodo son de enorme belleza y en otras se practicó
incluso la damnatio memoriae. La ceca desde Augusto fue Roma y muy pronto
Antioquía, además de otras muchas desde Diocleciano. 
En el siglo III tiene enorme importancia la reforma de Diocleciano, que afectó 
fundamentalmente a la moneda. En lo referente al bronce surgen nuevos tipos: el
mediano y del pequeño bronce. Para la plata hay que tener en cuenta la restitución
del denario de Nerón de 980 milésimas, que se llamará «argentum pustulatum»,
desaparecido desde Gordiano III. Diocleciano regularizó también las emisiones de
oro. Llegando a Galieno asistiremos al blanqueo del bronce con plata o estaño,
dando lugar a una moneda de tipo fiduciario, pasando la moneda de plata a valer un
milésimo de libra de oro en tiempo de Constantino. En el año 364 aparecen las 
siliquas tomadas de la división del solidus en veinticuatro partes. La conversión del
áureo que realizó Constantino Magno se conservó durante mucho tiempo entre
visigodos y bizantinos.

22.5. JUEGOS Y DIVERSIONES. Vitrina

Se han seleccionado diversos objetos relacionados con lo lúdico (juegos). Hay una
reconstrucción sobre tablero de madera del denominado juego del molino, al que
pudieron corresponder las fichas o calculi que se presentan (antigua colección del
conde de Samitier). Tabulae lusoriae de este tipo se encuentran figuradas en
numerosos lugares del mundo romano, desde los pavimentos de las casas de Celsa
hasta las escalinatas de la acrópolis de Atenas. Se añade un vaso y unos dados de
hueso (Mallén), que formaron parte de los juegos más habituales de los romanos. 
Muy frecuente era también el juego de las tabas. Del yacimiento de La Corona
(Fuentes de Ebro), del siglo I a. C., se expone un lote de astrágalos que se encontró
en una habitación. Aparecieron entre pedazos amorfos de metal y unos pequeños
herrajes, ello es indicativo de que se guardan en una caja pequeña.
En una óptica más amplia, el bronce epigráfico de Gallur (el Pagus Gallorum) 
consiste en una tábula broncínea en forma de placa para su suspensión de una
pared (21 x 14 cm. y 0,03 de grosor). Se refiere a los juegos privados que costeó
Sexto Aninio en el pago de los galos y segardinenses (¿?), tal vez se refiere a una
alusión a los juegos específicos o fiestas del pagus, las lustratio pagi o paganalia,
que se llevaban a cabo al final de los trabajos agrícolas. 
La máscara teatral en terracota procede del teatro de Caesar Augusta, es de un
nivel de época de Tiberio. Representa a un personaje de la Comedia. Su utilización
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120. Villa de la Almunia de Doña Godina, Zaragoza. Mosaico polícromo.

118. Posible réplica de la Venus de la Jarra. Roma. 119. Estatua honorífica femenina. Roma.
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como elemento teatral es dudosa, debido a su difícil ajuste al rostro humano, tanto
por su tamaño como por la ausencia de puntos de sujeción. Podría ser una mera
reproducción decorativa para ser expuesta en las paredes o en las columnas de los
peristilos, no se puede descartar su carácter cultual o apotropáico.
Las lucernas llevan en el disco representaciones diversas, aquí interesan las 
expuestas con Púgil y Eros y un auriga con palma.
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121. Máscara teatral decorativa en terracota, Caesar Augusta, Zaragoza.
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DEL CRISTIANISMO AL ISLÁM

Sala 9

23. ALTA EDAD MEDIA

Del mundo visigótico tenemos referencia históricas fundamentalmente de
Cesaracosta (actual Zaragoza). A mediados del siglo V el territorio sufrió las 
devastaciones de los bagaudas. Más tarde, en el año 472, la provincia
Tarraconense, es tomada por el conde godo Gauterico y se incorpora al reino
visigodo de Toulouse. Sabemos que Zaragoza acuñó moneda en los siglos VI-VII,
al igual que Tirasona (Tarazona), Volotania (Boltaña) y Cestavvi (Gistau). Las 
tradiciones culturales hispano-visigodas siguieron existiendo después de la 
conquista musulmana entre los mozárabes, cristianos que vivían en territorio bajo
el dominio musulmán. 

23.1. LA VILLA FORTVNATVS (FRAGA, HUESCA)

Relacionado con los restos que conserva el Museo se encuentra el templo de planta
rectangular con ábside semicircular al interior y una nave con enterramientos, de la
Villa Fortunatus de Fraga perteneciente a la fase más avanzada de este lugar. 

23. 1.1 y 3. LAUDAS CRISTIANAS. Final siglo VI d. C. 

La primera luce en la cabecera crismón y alfa-omega. La zona de la inscripción
está destrozada (2,13 x 0,84 m.). La segunda ostenta una interesante fila de 
arquillos de más de medio punto sobre crismón con alfa-omega y una curiosa 
pilastra de tipo oriental (1,06 x 0,88 m.). 

23. 1.4. PILACON REPRESENTACIÓN DE LEDAY ELCISNE. Siglo IV d. C. 

Está incompleta y representa el mito de Leda y el Cisne, perdido en parte. Aunque
esta representación iconográfica no es frecuente en el siglo IV se utilizó también en
la decoración de mosaicos y vajilla de plata. (Dim.: 0,64 x 0,64 x 0,41 m).
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122. Lauda cristiana. Villa Fortunatus, Fraga, Huesca.
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24. VISIGODOS Y MOZÁRABES

24.1. CULTURA MATERIAL. VITRINA. Siglos V-X d. C. 

Se exponen materiales de ajuares funerarios y otros de procedencias varias. Entre
los primeros destacan los de las necrópolis de Cuarte con un ungüentario de vidrio,
pendiente de bronce y abalorios de vidrio, de tradición hispanorromana, y un huso
y fusayola de madera, todo del del siglo VI; este último útil de forma ciertamente
simple, ilustra uno de los tipos más normales de estos utensilios. Era el único ajuar
de una tumba femenina. La forma del huso se ha mantenido uniforme a lo largo del
tiempo, confeccionados de forma habitual en madera y también en metal o hueso y
siendo normal la decoración de sus extremidades. Los buenos ejemplares 
confeccionados en madera, según el Edicto de precios de Diocleciano (301 d. C.),
alcanzaron el valor de 12 denarios, o el equivalente de 12 huevos o una libra de
cerdo (Edictum Diocletiani, XIII, 5). 
De la necrópolis de Codo (Belchite) es un pendiente de bronce fechado en el siglo
X.
Se exponen además un broche merovingio de tahalí? (Alfajarín?), dos apliques,
rectangular y escutiforme, y un fragmento de broche de Zaragoza, otro de El
Castillo de Borja, ambos del siglo VII, una patena litúrgica de bronce de los siglos
VII-X y lucernas africanas de fines del siglo V - inicios del VI con representación
de cruces. 
El numerario visigodo fue exclusivamente en oro, adoptándose de forma nacional
el tremis, cuya circulación fue paralela a la de la moneda romana de plata y bronce
que siguió en circulación como elemento fraccionario; las acuñaciones presentan al
monarca rodeado por leyenda en caracteres latinos. Tres de los cuatro tremisses se
han encontrado en Zaragoza capital, uno es una imitación de las monedas de
Justino I y las otras son acuñaciones de Wamba y Egica-Wittiza. La cuarta procede
de Majaladares (Borja), es una imitación de las monedas del emperador Severo III,
que se acuñaron en la ceca del reino visigodo de Toulouse, en la segunda mitad del
siglo V. 

24.2. LA NECRÓPOLIS DE CUARTE. Siglo VI d. C. 

En Cuarte, en el término de la Pesquera, se ubica una importante necrópolis 
hispano-visigoda, con fuerte tradición hispanorromana. Ha proporcionado 
enterramientos por inhumación en sepulturas de lajas rectangulares trabadas entre
sí por mortero. Los ajuares son pobres: ungüentario de vidrio y pendiente de bronce
con abalorios de vidrio.
El sarcófago que se expone consta de lajas de arenisca local, que originalmente se
trabaron con mortero para impedir la entrada de agua, y que ha conservado 
perfectamente los restos que contenía correspondientes a un enterramiento doble
con el cadáver de la madre replegado sobre si mismo para alojar el niño dispuesto a
los pies, que apareció amortajado con tejido de lino.
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123. Patena litúrgica de bronce, Zaragoza capital.

124. Tremissis de la ceca de Toulouse que imita las acuñaciones de Severo III, Majaladares, Borja, Zaragoza. 
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24.3. PRETIL DE ALABASTRO. Siglo X d. C. 

Se encontró en las obras realizadas en las cercanías de la Basílica de Nuestra
Señora del Pilar. Mantiene decoración vegetal por una de sus haces que se 
distribuye en tres zonas verticales. Gómez Moreno sugirió ciertos paralelos 
decorativos con relieves de San Miguel de Escalada, del siglo X, recordando 
también a ciertas piezas coptas o italianas (0,76 x 0,67 x 0,15 m.). Este elemento
arquitectónico estaba integrado en la iglesia mozárabe de Santa María la Mayor del
siglo X, antecesora de la actual Basílica del Pilar.

24.4. NECRÓPOLIS. Siglo X d. C. 

Se exponen diversos sarcófagos monolíticos de forma trapezoidal procedentes de
una necrópolis de Mediana de Aragón y de la propia Zaragoza, de los aledaños de
la Aljafería, todos ellos atribuibles a la segunda mitad del siglo X de nuestra Era. 
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125. Cancel de alabastro, Zaragoza.

126. Sarcófago de alabastro, Mediana de Aragón, Zaragoza. 
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25. ARQUEOLOGÍA ISLÁMICA

La Aljafería es el capítulo más importante de la arqueología islámica zaragozana.
Su nombre fue Dar Assarur, es decir, «Casa del Regocijo» y el palacio fue obra de
Abu Yafar Ahmad b. Sulayman al Muqtadir (1046-1082), rey que llegó a 
conquistar Tortosa y Denia. Tuvo muralla exterior, recordando a la romana de
Caesar Augusta, un gran patio central (de Santa Isabel) con pórtico al Sur y gran
salón al Norte, con dos alcobas laterales y el oratorio en la zona oriental, además
de otros ámbitos como el salón de los mármoles y mezquita. Todo se adornó con
bellas yeserías polícromas y capiteles corintios. 

25.1. PALACIO DE LA ALJAFERÍA. Siglo XI d. C.

25.1.1, 3. ARCOS MONUMENTALES

Se trata de tres arcos de tipo lobulado, procedentes del tránsito del patio de San
Martín al de Santa Isabel (5,10 x 3,60 m.) y de la propia zona Sur del patio de
Santa Isabel (5,10 x 4,40 y 5,10 x 3,30 m.). 

25.1.2. 5-10. CAPITELES CORINTIOS

De alabastro, son de tipo compuesto con dos filas de hojas de acanto de aspecto
califal pero evolucionados todos ellos y de distintos modelos. 

25.1.8. FRISO (YESERÍA)

Friso (1,74 x 2,76 m.) del Salón de los mármoles, formado por una banda 
epigráfica con motivos de ataurique entrelazados, sobre friso de arcos túmidos
apoyados en columnas con capiteles y entre ellos arcos mixtilíneos y los fondos
con atauriques, palmetas y piñas. 

25.1.11. FRISO DE MÉNSULAS

Proceden de una de las salas contiguas al salón del Trono (la Cuadra de los
Paramentos o la de la Chimenea). Se compone el presente friso de una serie de
canetes de yeso que reproducen los modelos de maderas de la época, entre ellos
cobijas pequeñas enmarcadas por florecillas de cuatro pétalos. Como entrepaños de
las ménsulas se sitúan unos tableros decorados (1,18 x 0,35 m.), teniendo todos
común una orla de flores de cuatro pétalos. La decoración se organiza a partir de
un eje de simetría con palmetas, frutos y roleos. 
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127. Arco monumental. Palacio de la Aljafería, Zaragoza.

128. Capitel corintio con inscripción "esto lo mando hacer...". Palacio de la
Aljafería, Zaragoza.
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25.1.12. REPRODUCCIÓN POR MOLDE

Se ha reproducido un fragmento de yesería de la inscripción del muro Sur del
Salón del Trono de la Aljafería con la reconstrucción de su policromía original
(según B. Cabañero y C. Lasa). 

25.2. INSCRIPCIÓN FUNERARIA

Procede de la ermita de Azuara, Zaragoza, sin otras referencias sobre su hallazgo.
Ingreso en el Museo en el año 1929. 
Su traducción: «¡Oh gentes! Las promesas; no os deslumbre la vida presente, ni os
ciegue en las cosas de Dios la ilusión; éste es el sepulcro de Nasar, hijo de 
�Abd-al-Rahman, Dios le haya perdonado: murió en el día ... del mes de
Muharram, año dos y cuatro cientos.» (septiembre de 1011). 

25.3. CULTURA MATERIAL ISLÁMICA. Vitrina

En la cerámica islámica se establecen diversas etapas atendiendo a los distintos
periodos político-culturales. Durante el califato independiente de Córdoba la
cerámica alcanzó una enorme riqueza formal y tratamientos significativos en la 
técnica del vidriado. El periodo taifal asiste a una enorme divulgación y 
diversificación de los centros, con muy importantes referencias escritas según los
manuscritos de Toledo y Alpuente. Finalmente, durante el periodo nazarí o 
granadino toma su apogeo la producción hispano-islámica de cerámicas con centros
de enorme relieve como los de Manises (Valencia), Granada, Málaga, y otros, con
decoraciones azules de óxido de cobalto y aplicación del dorado sobre esmaltes
blancos. Se exponen cerámicas de los alfares de la antigua Saraqustah y un 
conjunto de candiles.
El ajuar funerario, campanilla de bronce y cabeza de gato, es de la necrópolis de
«El Quez» (Magallón, Zaragoza), datado a fines del siglo XI principios del XII.
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129. Friso de ménsulas. Palacio de la Aljafería, Zaragoza.

130. Inscripción funeraria, Azuara, Zaragoza.

131. Cabeza de gato y campanilla. Necrópolis de El Quez,
Zaragoza. 
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LA COLONIA CELSA

1. INTRODUCCIÓN

Se expone una selección de los materiales más representativos obtenidos a lo largo
de diez años de excavaciones arqueológicas del Museo de Zaragoza (1976-1986). 
La exposición se articula en una serie de paneles introductorios y dos grandes 
bloques que narran la historia de la colonia y la vida cotidiana respectivamente. 

2. EL YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO

Colonia romana fundada en el año 44 a. C. por M. Aemilio Lépido, lugarteniente
de César, como importante enclave estratégico de control del valle del Ebro.
Construida ex-novo, Plinio ratifica su condición de colonia (N.H., III 24) y
Ptolomeo su pertenencia a los ilergetes (II, 6, 68).
Tras unas anecdóticas excavaciones de la Academia de San Luis de Zaragoza en el
año 1919, debemos esperar hasta la década de los setenta en cuyo momento 
comenzó la investigación sistemática del yacimiento por parte del Museo de
Zaragoza. La visita de los restos materiales sacados a la luz,  es un complemento
necesario de la narración que ofrece el  Museo. 

3. ESTRATIGRAFÍA DE CELSA

Una estratigrafía ideal ilustra los distintos tipos de niveles, los hallazgos realizados
y su relación en la escala del tiempo, desde la etapa ibérica (vasija ibérica de 
almacenamiento y vaso campaniense, 1, 2) y el Alto Imperio romano (sigillata
itálica y gálica, lucerna de volutas, vaso de paredes finas, 3-6) hasta Nerón 
(sigillata hispánica, 7) (final de la colonia).

4.  FASES DE LA EXCAVACIÓN

Cuatro maquetas simplifican las fases por las que atraviesa el proceso de la
excavación arqueológica, desde la selección del lugar (1), el levantamiento de los
niveles de tierra (2), el estudio de los restos (3) y la documentación de los 
hallazgos y procesos de trabajo (4).

5. LA COLONIA ROMANA

Vertebrada por el río Ebro que cruzó por puente de piedra, se asienta en suaves 
terrazas con ejes de 658 x 611 m. (40 Has.) y hábitat disperso hasta la orilla y tuvo
además foso documentado parcialmente. Conocemos la arquitectura doméstica
(casas de atrio testudinado, de patio o de atrio toscano), un mercado, una panadería
completa, almacenes, un restaurante, aljibes y el emplazamiento de la necrópolis.
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132. Vista general de la estratigrafía ideal de la Colonia.
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Se suponen el emplazamiento del foro y del teatro este junto a la Iglesia de San
Nicolás). Las calles y margines estuvieron empedradas, sin cloacas. Emitió moneda
en tres fases: 1.- Siglo I a. C., con series bilingües de Celse. 2.- Con el nombre
Colonia Victrix Iulia Lepida (44 a. C.). 3.- Cambiándolo por Colonia Victrix Iulia
Celsa, tras la desgracia de su fundador. Abandonada en torno al año 68 de la Era.

6. LOS HABITANTES DE CELSA

Son los datos procedentes de la epigrafía los que nos acercan al conocimiento de
los habitantes de la colonia, a partir de los nombres contenidos en la epigrafía
funeraria,  o bien de los escritos en las cerámicas como marcas de propiedad,  o a
través de los que figuran en  las monedas en calidad de magistrados de la ciudad
(duunviros y ediles). Se hacen constar en un gran panel la totalidad de los 
personajes documentados hasta el momento en la ciudad, con la expresión de su
condición social. 

7. ARQUEOLOGÍA

Se distribuyen en esta zona diversos hallazgos como dos capiteles corintios (1, 2),
una inscripción funeraria de la liberta Cornelia (3), un ánfora de salazones gaditana
(4) y la decoración pictórica de una casa (triclinio de la Casa de Hércules 
reproduciendo una escenografía teatral, 5).

8. HISTORIA DE LA COLONIA

8.1. ANTES DE ROMA. Siglos II-I a. C.

Se exponen diversos materiales cerámicos ibéricos (1-3, 5, 8-11) y monedas de la
ceca de Kelse (6), resaltando entre las piezas una tapadera cerámica con asa central
en forma de cabeza humana femenina (4). Hay también varios fragmentos de
cerámicas itálicas de importación campaniense (7).

8. 2. FUNDACIÓN DE LA COLONIA

Pueden verse materiales arqueológicos de mediados del s. I a. C., entre ellos una
reproducción del miliario de Fuentes de Ebro (1), una selección de cerámica 
campaniense (2, 4), fíbulas de varios tipos (Nauheim y La Tene I) (5), lucernas 
tardorrepublicanas (y un portalucernas de bronce, 6) y emisiones numismáticas de
la Colonia Lepida (3).

8.3. DE AUGUSTO A NERÓN

Celsa continuó emitiendo moneda a partir del año 36 a. C., con un nuevo nombre:
Colonia Victrix Iulia Celsa, resucitando el de la ciudad ibérica antecesora, Kelse.
Parte de la historia de la colonia se traza de la mano de las monedas acuñadas en
Celsa, en gran número en la etapa augústea, decayendo las emisiones durante la de
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133. Conjunto de lápida funeraria y capiteles coríntios.

134. Diversos materiales ibéricos en cerámica.
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Tiberio y dejando de emitir moneda con el emperador Calígula. Las fases 
posteriores de la colonia (Claudio y Nerón) se ilustran con monedas acuñadas en la
ceca de Roma. Se han seleccionado igualmente materiales de épocas varias para
ilustrar el tránsito temporal.

9. LA VIDA COTIDIANA

9.2. ARTESANÍA

De las formas de artesanado que sugieren los hallazgos materiales, hay información
sobre la existencia en Celsa de los fabri aerari (broncistas), fabri ferrarii (herreros)
(6), figuli (ceramistas) (5) o artesanos del vidrio (9). Las pesas de telar (pondera)
(1) y las fusayolas (verticilli) (2), nos hablan de la artesanía textil (3), en la que se
empleó el lino y la lana (3) mediante el telar vertical. Diversos huesos trabajados
sugieren otras parcelas (10). De la existencia de otros artesanos solo podemos
especular (tintoreros, curtidores, zapateros), restauradores de cerámicas (7), etc.

9.3. LA ARQUITECTURA

Los materiales usados en la construcción de los edificios de Celsa, dan idea de las
actividades generadas por dichos trabajos, que conocemos a través de los productos
terminados (tejas y antefijas 3-6, ladrillos, 7, clavos 8, vidrios decorativos, 13).
Se explotaron las canteras vecinas de calizas, areniscas y alabastros (cornisa en
alabastro, 2), creciéndose las casas con tapial y adobes. El mármol (11), inexistente
en el territorio, se importó desde puntos lejanos. Cuadrillas, itálicas y regionales, de
mosaistas, canteros, pintores, estucadores y otros oficios embellecieron 
notablemente la arquitectura de la colonia.
La colonia recibe las corrientes decorativas imperantes: capiteles de tipo corintio

normal (1), pavimentos de opus signinum, terrazo blanco (10) y raros emblemas de
opus tesellatum (14). Las casas se decoraron al gusto de la época (en lo pictórico el
II y III estilos. Vit. 9.4) y las distintas estancias siguieron sus pautas (maqueta 15).

9.4. LA PINTURA MURAL

Las viviendas se decoraron con pintura en paredes y techos y remates de cornisas
de tipos variados (5-7), además de molduras con apliques figurados (8-10).
Están presentes los denominados II y III estilos pictóricos, basados en el 
ilusionismo arquitectónico o en formas arquitectónicas más cerradas y 
academicistas.
La pintura se aplicó sobre diversas capas preparatorias de mortero (3) rematadas
por una final («arriccio»), en la que se ejecutaba el boceto (sinopia) (4). Finalmente
se extendía el mortero que recibía la pintura, el «intonacco» (4, 5). La argamasa se
adhería al zócalo de la pared aprovechando las irregularidades de los bloques de
piedra; en el resto se preparaba su superficie con incisiones o ranuras (2) para
favorecer la adhesión del mortero (en los techos cañizos -1-). Entre las pinturas 
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135. Materiales de la época de fundación de la colonia.

136. Diversos elementos de la artesania.
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conservadas, destacan las de la Casa de Hércules, con cuadros en los que figura el
héroe en episodios de su mítica vida (11, 13).

9.5. EQUIPAMIENTO DE LA CASA

El conjunto de mobiliario doméstico (2-7) recibía el nombre de supellex, destinado
en parte al mantenimiento de la casa y en parte al uso personal de la familia. La
decoración de suelos y paredes matizaba notablemente el ambiente de las estancias.
Tejas, vigas de madera, escaleras y otros artefactos estaban al servicio de la casa y
al uso propiamente familiar se destinaban las camas (lectus), asientos (escabel, 
subsellium), sillas (catedra), mesas (mensae), armarios, sistemas de iluminación
(lucernas de varios tipos: 8-10; candelabros, antorchas, linternas), cajas fuertes, etc.
(2).

9.6. ESCRITURA

El soporte fue variado, desde las inscripciones sobre piedra (monumentales, 
funerarias, religiosas...) (9) hasta los grafitos parietales anecdóticos, los letreros
pintados (8) anunciando productos y fechas de envasado sobre las ánforas (10), las
marcas de propiedad -nombres personales- sobre las vajillas cerámicas (7) o los
sellos con los los fabricantes en muchos productos (dolium -4- sigillata -6-).
Se escribió además sobre papiro, tablillas de cera y marfíl y pieles de animales. Las
tablillas de cera (2) (tabulae ceratae) se utilizaron de forma especial, para apuntes
y cartas, protegida su apertura mediante sellos de cera en estuches metálicos (3). Se
escribía con pluma de bronce, de ave (penna) o con caña apuntada o punzón 
(calamus, stilus) (1), que para borrar sobre la cera tenían un extremo aplanado.

9.7. COCINA

Los tipos de cocinas de la colonia nos sitúan ante modelos de focus sencillos, sobre
el suelo, (mercado, ínsula II), o bien formas elevadas sobre una meseta de obra
(popina, ínsula II). La cocina más sofisticada la proporcionó la Casa de los
Delfines, con una notable cámara de fuego.
No se han conservado otros restos de utensilios culinarios fuera del repertorio de
formas cerámicas seleccionadas: ollas de diversos tamaños (1, 6), cazuelas de 
varios tipos (3, 5), platos (4), morteros (7, 9), tapaderas (2), etc., ademas de jarras
de grandes dimensiones usadas posiblemente como contenedores (8).

9.8. MESA

Los servicios de mesa, sobre todo los cerámicos y de vidrio, se encuentran 
documentados en Celsa, en forma de botellas (1), vasos (9), platos (8), cuencos (de
cerámica común, sigillata o vidrio) (2, 3, 10), fuentes (4), pequeñas tacitas (5-6),
jarritas (12) así como determinados utensilios de bronce (cucharillas, 7) o cazos
(13) siendo deficitarios nuestros conocimientos sobre las vajillas en metales 
preciosos.
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137. Capitel corintio.

138. Hércules con la clava y el jabalí de Erimanto.

139. Soporte de mueble en forma de garra de de felino.
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9.9. COMERCIO

La situación de Celsa, fue una de las claves de su prosperidad, que estuvo bien
enlazada con la capital de la provincia, Tarraco a través de la «Via Augusta», y con
Caesar Augusta capital del convento.
A la colonia llegaron productos de toda Hispania (Tarraconense: ollas regionales -
1-, sigillata de Tricio -3-, vino -4-; Bética: ánforas vinarias -5-, vasos de paredes
finas -6-, salazones) y especialmente de Italia (cerámicas campanas -15,17-, 
vidriadas -16-, sigillata -19- y vidrios -18-) y Sur de las Galias (sigillata, 9).
También se constata la presencia de cerámicas de Tarso ¿? (21), Norte de Africa
(7), mármoles griegos (Paros -11-, Himeto -12-, Teos -14-, Asia Menor -13-), 
tunecinos (Simithu, 8), turcos o italianos, así como fayenzas egipcias (22).
Monedas de cecas hispánicas (Calagurris, Carthago Noua, Tarraco, Malaca), galas
(Lugdunum) y romanas (Roma) amplian las relaciones.

9.10. MONEDA Y PRECIOS

Mediante valores del emperador Claudio se muestran las equivalencias del sistema
monetario en el siglo I de la Era, a partir del áureo (oro) y su equivalencia en
denarios, quinarios, sestercios, dupondios, ases, sémises y cuadrantes.
Se exponen las emisiones monetales de la Colonia Celsa y varios pesos de cuarcita
(6), bronce (7) y plomo (8), además de diversos materiales con su expresión 
valorada: 1 modius de trigo (4 ases), un pan de 1 kg. (2 ases), una lucerna (1 as) y
varias cerámicas.

9.11. ADORNO PERSONAL

Los anillos (14, selección de gemas: 18-23) normales entre los hombres, fueron
variadísimos en las mujeres, además de las fíbulas (13), bandas de oro para el
cabello, pendientes (ianures), brazaletes (armillae) (17), collares (monilia), agujas
(algunas con cabezas decoradas -10-) y otros elementos, como la chapita repujada
de oro con cabeza de Alejandro (18) o los camafeos (24). Un importante 
complemento del tocador fue el espejo (15).
De las piezas de medicina e higiene, se exponen pinzas variadas (1), un estrigil

(2), cucharillas de cosmética (3) y dos tipos de sondas (4, 5), placas y losetas de
piedra (6, 7) para preparar cosméticos, así como vasitos especializados (8) o 
diversas cucharillas de tocador y la farmacopea (9). Se presentan también diversos
colgantes, algunos pinjantes y otros adornos (11).

9.12. JUEGOS Y PASATIEMPOS

Conservamos el pie de una probable muñeca (8), asi como restos de un caballito de
arcilla (9). Los astrágalos (tali) (6) y los dados (tesserae) (5), se lanzaban con un
vasito (fritillus). Los juegos de reflexión, sobre tablero especial (tabula lusoria) (1)
y con fichas variadas (2, 3), fueron frecuentes, aunque no conocemos las reglas.
Fichas especiales sirvieron para juegos de azar (4).
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140. Menaje de cocina.

141. Vajilla de mesa.
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Los habitantes de Celsa asistieron también, a las termas y al teatro (12), practicaron
la natación en las aguas del Ebro, participaron en ejercicios deportivos y cazaron el
ciervo y el corzo (13). Determinadas cerámicas regionales y discos de lucernas (10,
11), con escenas de gladiadores, muestran algunas de las tendencias citadas (7).

9.13. RELIGIÓN

El panteón de Celsa, según sus monedas, las referencias epigráficas y las pinturas
murales, estaba presidido por Júpiter (6, 7), Diana, Venus, Hércules (vit. 9.4) y la
Fortuna, además de la diosa Roma y personificaciones de la Pax, la Victoria o el
Sol.
No conocemos los edificios de culto, salvo alguna representación anecdótica 
grabada en yeso (2). Los lararios y altares domésticos (1) fueron constantes en las
casas de Celsa.
Amuletos variados evitaban el mal de ojo (4), conjugaban la mala suerte o 
prevenían accidentes. Otros ritos actuaban sobre los enemigos o hacían intervenir a
las fuerzas sobrenaturales por mediación de los exvotos, algunos muy torpes y
espontáneos (3).
Se exponen además representaciones de divinidades figuradas en discos de lucernas
y cerámicas: Hércules (8), Esculapio (9), Medusa (10), cortejos báquicos (11),
sátiros (12), Amor (13), etc.

9.14. MUERTE

De los dos ritos usados (inhumación y cremación), solo conocemos algunas urnas
(1) y enterramientos con cubiertas de tegulae. Entre las ofrendas, se ha pensado
que los lacrimatorios contenían el llanto de amigos y parientes (3). De los hallazgos
interesa el contenedor en vidrio (forma de ave) de polvos de tocador de uso 
funerario (4). Una lápida señalaba el lugar de la sepultura, con invocaciones a los
dioses manes, el nombre y otras circunstancias relativas al difunto, además de 
sencillas fórmulas finales (2).
Los enterramientos bajo el suelo de ciertas viviendas de los fetos o recien nacidos
que todavía no podían alojarse en el cementerio de la colonia, delatan el sustrato
indígena incorporado a la población colonial (5, 6).
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142. Ménade sobre asno, guiado por sileno. Camafeo.

143. Amuleto con cabeza de toro y mano haciendo la "higa".
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144. La muerte. Vista general de la vitrina. 
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